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Ego elegi vos... ut e a tis, et fructum  affe^^

s
ratis , et fructus vester maneat. Joann. 
cap. 1 5 . V. i 6 .

oberbia R o m a, ¿ para que te engríes con las 
hazañas de tus antepasados, y  con las victorias 
de tus mayores ? ¿ á que fin lisongeas tu jactan­
cia , por ser la capital del Universo ? Los nom­
bres halagüeños y  pomposos, de Roma vencedo­
ra , Roma invicta, Roma eterna, Roma sagra­
da , ( i ) ¿  no son acaso, pasageras nubes, que se 
disipan como la sombra , y  como el humo se 
desvanecen? Adórnate en buen h ora , yá  con los 
instrumentos de la guerra, yá  con los alusivos 
de la paz 5 ríndante adoraciones tus mismos ciu­
dadanos, y  seas el asombro de las gentes5 { a )  
I ah I tu religión, tu cu lto , altares, tus D io­
ses.... í qué trastorno 1 una ley que ha salido de 
Sion, una voz que resuena en Jerusalen, (2) un 
hombre que abatido y  humillado, parece se le- 
vanta del polvo de la tierra, (3) intima precep- 
tos, profiere ordenes.,.. R om a, ¿es ese tu valor
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y  tu osadía? cediste á sus vo ces, abatiste tu or­
g u llo , doblaste tu cerviz.

Sí señores, se alegra Zabulón: dulces him­
nos entona N eph tali: (4) se caen de las manos 
las pesadas cadenas que arrastraba Israel: (5) al 
Pueblo miserable que andaba en las tinieblas, 
aclaran los reflexos de una brillante lu z : (6) las 
coronas de T h arsis, los cetros de la Arabia, (jr) 
el Universo todo le rinde vasallage, y  se humi­
lla á sus pies. (8) Soberbia mundana, cubre tu 
rostro con el desprecio y  con la vergüenza: co­
noce tu endeblez, y  los falsos cimientos en que 
estrivas: vastos exércitos, militar pericia, béli­
cas armas , retiraos de nuestra presencia; léjos 
fle esta batalla , el ruido espantoso del cañón, 
el lastimoso estrago de la b a la , y  la fuerza del 
brazo y  del acero^ casa humilde de Juan, (9) 
numera los soldados, danos alguna luz de los 
gefes y  los capitanes, significa las órdenes que 
intiman, y  las estratagemas que preparan.... | qué 
admiración! doce hombres componen la milicia, 
(10) las arm as, se reducen á sus voces, la inte­
ligencia , á los conocimientos de su humilde y  
honrado exercicio, ( i i )  y  la instrucción que se 
les comunica, á tres solas palabras, en que se 
comprehende todo el efecto de su misión: id , les 
d ice, dexad vuestra patria, producid unos frutos 
abundantes, y  sea de tal m odo, que permanez­
can eternamente. Ego elegí vos......  ut eatis, et
fructum afferatis ̂  et fructus vester maneat. Es
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bastante, se completa el tiem po, llega la hora, 
einpieza la conquista, | qué efectos! ¡ qué victo­
rias! qué triunfos tan gloriosos.... hablemos con­
traidos. Cádiz ¿eres acaso ménos orgullosa? las 
riquezas de tus moradores, ( i 2) la multitud de 
tus caballeros 5 (13) ! qué semejanza! s í ,  igual 
en el valor y  en la pericia, compañera en el 
timbre y  en ía antigüedad, y  casi una en lo 
vasto de tu población, (14) lo eres también,, en 
humillar tu orgullo , y  en oir las voces de la 
verdad, si como ella elevas tu gloria sobre las 
estrellas del Firmamento 5 á imitación s u y a , ce­
des á la violencia de una fuerza interior que te 
arrebata: si dedicas altares á la superstición y  
á la mas execrable idolatría f también la sigues 
en venerar gustosa al verdadero D io s : si alli sé 
experimentan los gloriosos efectos de una misión 
dichosa 5 no tardas mucho en ver los resplando­
res de tan celestial lu z ; si engrandecen su suelo 
con la preciosa muerte de Pedro y  Pablo f  no 
eres menos dichosa regando tus arenas la afor­
tunada sangre de dos esclarecidos campeones.

Amada patria mia,  canta las maravillas del 
Señor con el mismo motivo que Israel f vístete 
como ella con los adornos de tu mayor gloria , 
y  con las preséas de la alegría y  del regocijo^ 
(15) adórnense tus campos del pámpano y la 
oliva, y  entonen tus arroyos con graciosos mur­
mullos, canciones incesantes, por tan apetecida 
libertad:: sí, el Señor que no olvida á las aves
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del viento, y  á los peces del agua, ya á librar­
ie del yugo que te oprime, y  á anunciarte una paz 
que no tendrá fin. Servando y  Germán, son los 
destinados por la providencia para establecer so­
bre tus muros el estandarte del vencimiento, y  
la señal de la mejor v iso ria : ellos son tus pa­
tronos, no por elección solo de la piedad cristia­
na, no por un efedo de casualidad; no, el 
mismo que desea sacarte de la cárcel que te opri­
me, y  desatar los lazos que te aprisionan, los 
nombra sus ministros en tan singular execucion: 
él los elige, para que dexando su . nativo suelo 
proporcionen al tuyo la abundancia, ut eatis  ̂ pa­
ra que fructifiquen tus áridas campiñas con mie- 
ses copiosas de piedad y  religión 5 eí fruüum afe- 
ratis  ̂ y  para que este fruto sea tan abundante, 
que siempre permanezca en su mayor vigor y  
lozaniaf et fruSfus vester maneat  ̂ él te constitu­
ye baxo su tutela, y  baxo los auspicios de su 
protección.

Suspended vuestras voces críticos jadanciosos, 
esperad un instante Ínterin confieso mi ignoran­
cia, y  para prometerme triunfar como deseo, im­
ploro los auxilios que son indispensables.

A V E  M A R Í A

E tn fin, llegó el dia agradable de la felicidad 
y  el regocijo: estilaron los montes la mas fra-

gan-



gante mirra, y  los collados lá leche,, y  la miel: 
( i 6) el mas brillante sol con sus hermosos rayos 
rompe el lúgubre manto de una obscura y  di-̂  
latada noche, y  los campos sembrados con los 
despojos de tan sangrienta guerra, se visten de 
olorosas y  matizadas flores. La Judea y  la Ca- 
padocia, el Ponto y  la Bkinia, los Partos y  lo$ 
Medos, los habitantes de Mesopotamia, á todas 
partes llega la noticia del Crucificado, y  hasta 
en los confines de la tierra se percibe el fruto 
de una incesante predicación. (17) ¡Qué adeJan- 
tamicntos tan maravillosos! ¡Qué dias tan felices! 
¡Qué triunfos tan completos!^... pero ¡A y  seño­
res! Un uracan deshecho que inopinadamente se 
levanta, la luz del relámpago , el ruido del true­
no, negras y  densas nubes..... ¡qué confusión!
salen de la espesura de los montes, las mas fe­
roces bestias, hasta los pequeñuelos cachorrillos... 
hablemos- sin figuras; produce la Dalmacia el 
mas horrible monstruo entre el polvo y  la obs^ 
curidad: (18) lo despreciable de un baxo naci­
miento, se ha de cubrir con el honor y  fausto de 
una gran fortuna: los mayores delitos son pe­
queños escollos para estorvarle sus soberbios fi­
nes: (b) pisa la honradez, atropella el honor, no 
atiende á la virtud, sube al trono.....Iglesia San­
ta, cúbrete desde ahora con el mas triste manto; 
ínclitos confesores, disponed vuestro ánimo in­
vencible á la sangrienta lucha que os prepara : 
obscuros calabozos , horrorosas prisiones, á la
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soía voz del cruel Diocléclano, preparad vues­
tros senos á recibir las vídim as que su furor em- 
bie: (c) ministros del error, cxecutores de la 
impiedad, desnudad vuestro brazo, amolad el 
acero, preparad la cuchilla, disponed los garfios, 
alistad los peynes, armad los ecúleos.,... siglo ter­
cero ¡qué mapa tan triste ofreces ahora a mi 
imaginación! por todas partes vuelan los sober­
bios edi6los, los campos se cubren de humanos 
despojos, la tierra se humedece con arroyos de 
sangre, y  el furor del impío por instantes se aU" 
menta y  se enardece, ( d )  ^

M etida, teatro lastimoso de las mas barbaras 
execuciones, no llores afligida a tantos corderi­
nos inmolados en las aras de la impiedad y  del 
error5 gloriate mas bien, no por la fortaleza de 
tus muros, no por la elevación de tus soberbias 
torres, no por la  arquitedlurá de tus puentes,(19) 
ni por lo celebrado de tus caminos 5 (-e) no, tu 
gloria iguala á la de Saron, (̂ 20) el explendor 
del Líbano adorna tu recinto, (21) y  una feli­
cidad mas alagüeña te distingue entre las demas, 
no estas contenta con el santo tocio de la ino­
cente sangre que tus campos tiñen, quieres sei 
mas gloriosa á los fastos de la cristiandad, y  a 
la memoria de nuestra nación: [Servando y  Ger­
mán! ¡qué nombres tan gloriosos! sus voces re­
suenan en tus calles y  plazas: apenas hablan , 
quando solo se empeñan en instruir: apenas sus 
pies pueden medir la tierra, quando se hacen fe-



lices publicando el bien y  anunciando la paz: (22) 
pasan de la cuna al suplicio, de los brazos y  
seno de ,su madre, á las crueles manos del ver­
dugo, y  del quieto reposo de su casa, á las 
obscuridades de una oculta prisión: (/') sus len­
guas, ocupadas en explicar los dogmas y  en pro­
ducir los mas copiosos frutos, están ociosas y  
sin exercicio, el fuego que enardece su constan­
cia , está oculto en su pecho sin comunicarse á 
los demas5 ellos..... valerosos hermanos, suspen­
ded los sollozos: ah ora, ahora es el tiempo de 
recoger las mieses: el Invierno ha pasado: la pri­
mavera empieza á aparecer:. el cruel corazón del 
que mandaba, ha cedido á las voces de la hu-  ̂
manidadj una amistad estrada é imprevista, cal­
ma él rigor y  aplaca la tormenta: (23) salid en 
buen hora...... (g) Señores ! qué efedos tan pron-
fcos! ¡qué conversiones tan freqüentes! ¡qué dis­
tinto quadro presenta á nuestra vista él inven­
cible zelo de estos dos esforzados campeones! en 
una parte se derriban Altares destruyendo los 
falsos simulacros de la mas bárbara adoración  ̂
en otra se edifican aras y  se rinde homenage 
al Dios verdadero: en este lado una porción de 
hombres confiesan su ignorancia 5 en aquel, mul­
titud copiosa renace á la gracia con las sagradas 
aguas del Bautismo: aqui varios enfermos reco-  ̂
bran la salud con la invocación sola del nom­
bre del Señor: allí cojos y  mancos publican en 
voz alta la verdad- de nuestra dpdrina: (24) e f

zelo
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zelo infatigable.de estos dos hermanos^ vavá po- 
ner. íin á los errores y  á la  impiedad. Mérida^ 
regada con la sangre de tantos inocentes; { h )  
M erida, instruida con antelación en las verdades 
de la L ey Sama; M érida,. centro de tantos cris­
tianos, va á poner el colmo á su felicidad: va 
á exercer sus funciones sin impedimento, y  á com 
fesat: sin el menor estorvo la ley verdadera.

Sí hombre altanero, no te dexes llevar de 
las. inspiraciones de un vil sedudor: hazte sordo 
á las voces del carnicero lobo que solo se sgcia 
con la sangre de sus semejantes: perseveraxonsr 
^ante en tu opinión primera: advierte.... feliz sue­
lo , cúbrete á un mismo tiempo con las ropas de 
gala y  con un triste luto, para manifestar una 
alegre tristeza, y  no disimular tu triste regoci-^ 
jo: llora la amarga scena que va  á representar­
se, por los sentimiemtos de la humanidad, y  ce­
lebra loa triunfos que van á conseguirse por lá  
vidtoria de la  religión.

E n  efedo. Señores, cede el Monarca á las 
roces de Maximiano: (25) las aguzadas garras de 
los fieros, leones, desean ocasión de apaciguar 
la  llama que los. enardece, y  Servando y  Ger­
mán son las primeras vídim as que se les pre­
sentan: las uñas y  los garfios, las puntas y  los 
peynes, todo se emplea en rendir su constancia, 
y  en triunfar de su resistencia: la sangre corre, 
el ayre resuena con espantosos gritos, simbran 

varas, y  aparecen los liue&oa por las aber^
turas
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turas 'de ŝu inocente carne: su voz fiaqüea, sus 
Gueípps desangrados apenas conservan su anti­
gua figura^ cárdenos los labios, dobladas las cas 
bezas, no pueden resistir tanto tormento. Los 
mismos inhumanos manifiestan la pena, y  en su  ̂
rostros se pinta la admiración. Todo está en sî - 
lencio, solo unas voces lánguidas son las (|ue se 
perciben, que entre los cruxidos de las nudosas 
varas,incesantes confiesan el nombre del Señor.(26) 

M érida, ya. tocaste el último quilate de tu 
felicidad: va á coronar tus cienes el laurel mas 
hermoso: publicaran tu gloria...... ¡qué repentina
mutación! una tropa temible camina apresurada 
sin que se sepa el fin. de su destino: órdenes 
imprevistas, disposiciones nuevas, un general tra&*
forno...... ¡quántas dudas! todos preguntan, nadie
es capaz de contestación: ruido de cadenas, esr 
trépito de grillos, rumor de soldados^ choque
de lanzas...... la admiración crece. Servando y
Germán emprenden un viage dilatado: el fervor 
les anima: el amor y  constancia les vigoriza sus 
cansados miembros; y  los montes de Sierra-mor­
rena dan testimonio de esta verdadi (2^)

Cádiz dispierta ya  del funesto letargo que 
te oprime, y  del pesado sueño que te acongoja: 
sal al encuentro á tus libertadores, y  á los Re-  ̂
yes de paz que han de proporcionar la que 
apeteces: publiquen claras voces tu fortuna, y  
tremola vanderas que denoten á todos la libera 
tad que se te prepara. Amados compatricios., que

en



en quieta J  dulce caima veis los efe«ftos de tan 
largo yiage, cantad cánticos nuevos á la gloria 
de aquel que ha operado en vosotros sus ma-, 
ravilias. (28) E l empleo la fuerza de su diestra 
y  el poder excesivo de su ¡brazo, para salvar 
un pueblo que estaba en las tinieblas sumergido: 
(29) se acordó de su misericordia y  cumplió sus 
promesas como á Israel: (30) alabad al Señor 
con alegría, resuenen en el ayre el harpa y el 
psalterio, y  acompañen las voces trompetas de 
metal y  de marfil. (31)

Sí, la sabia Omnipotencia que varia en 
Pablo el orden primitivo de su predicación: (32) 
aquella misma mano que remonta á Felipe por 
los ayres para dar el Bautismo al eunuco etio- 
pe: (33) el brazo poderoso que á Rafael dirige 
para la conducción del hijo de Tobías, (34) pre­
senta en tus arenas á Servando y  Germán. 
Cádiz ¿y  negaras ahora que el Señor los des­
tina para tí? Soberbia mundana, establece prin­
cipios, infiere conseqüencias: concluye finalmente 
-que el orden de las cosas ási lo requería: en 
tanto que nosotros dirigidos por nuestra piedad 
tributamos las gracias por tan recomendable be­
neficio. Amantes hijos de estos dos hermanos^ 
entremos con ellos en un prolixo examen de tan 
inesperada felicidad. Sí ^qué ocasión movería el 
ánimo invencible del juez tirano á dilatar mas 
tiempo una muerte que tanto deseaba? ¿que cau- 
5a ocurriría que obligase á pasar á Tingiiana^

lie-
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llevándose Gonstgo dos vivos esqueletos que iban, 
á ser la causa de una incomodidad intolerable, 
y  de una detención infrüéluosa? Las provincias 
todas sembradas de cristianos ¿no proporciona­
rían vídim as abundantes que inmolar al furor y  
á la idolatría? ¿á que fin conducirlos de tan 
remotas tierras? ¿á qué pasar por Cádiz atrá-  ̂
sando el camino? ( y )  ¿á qué' no ileyaríos al lu­
gar destinado para su santa muerte^ y  regar con 
su sangre las arenas de nuestro, territorio? ¿no 
son estos arcanos que no se comprehenden, y  
disposiciones que no se perciben? S í, lejos de 
nosotros atribuir á causas naturales lo que está 
tan lejos del orden natural, cantad eternamente 
la gloria que os distingue, y  celebrad go2íoso‘s 
la-  ̂felicidad que os han proporcionado.

h ío , no es una verdad incontextabie: las es  ̂
casas noDicias que han llegado á nosotros, no dan 
las que podíamos apecer: las historias del siglo 
tercero no aclaran nuestra confusión: es verdad 
¿pero hay acaso otras que sean suficientes á con*' 
tradecirnos y  á hacernos retradaf la piadosa 
creencia que nos alienta y  nos enardece? regis­
trad los escritos: exáminad atentos las razones: 
consiliad si podéis las mas poderosas: todas son 
distintas, ninguna se funda en ciertos principios: 
Concepción, Flores, Saiazar, los M artirologios, 
el Rezo Mozárabe...... (/) ¿prueba alguno la opi­
nión contraria? ¿hallamos dudas que deshagan 
la nuestra? nadádmenos, ellos son destinados por

la



14
providenclá: ^ara la  luzr de nuestro tertltorid.' 

eatis. ■ ‘ ' '■ ' ^
V Amada patriá ;miaV liia. llegado :á tus puertas 
la  felicidad:; •éoiezcaaiiús > caiupifías, adérneíise 
tus prados de las mas bellaís flores: los árboles 
frondosos desplegando sus hojas, rrianifiesteti ame­
nos la alegría •mas encántadora, y  den claras 
señales de placer. IDicliosQs moradores, adornad 
vuestras casas con las verdes olivas,, y  llevad 
en las mahos palmas que maniñesteft un santo 
regocijo: (35) celebrad la dicha que os espera, 
y  preparaos todos i  recoger los frutos que van 
á  producir. * = ^
, Sí Isla famosa y  celebrada 5 (36) dilata en 

hora buena tus antiguos confines: (3 f) ilustre por 
tu origen^ insigne en tu nobleza, gloriosa en tus 
blasones, generosa en el sitio, benigna en el cli­
m a, (38) señoréate sola entre las demas: rieguen sin 
repugnancia tus cimientos las caudalosas aguas 
del diluvio: (39) disputen los escritos entre tus 
afanados fundadores: ahora de Hercules, (40) 
ahora de Tharsis, (41) y a  de Cartago,(42) yá 
en fin de Tiro: (43̂ ) soliciten á un tiempo , un 
honor que les inmortalice y  les h a g a 'lu g a r  en 
las historias jáhí si tus riquezas son imponde­
rables, (44) si das seguro puerto, á las flotas de 
un R e y  poderoso^ (45) si Ja plata y  el oro que 
franqueas adornan y  enriquecen el mas famoso 
templo; si proporcionas cedros para su singular 
arquiteátura 5 y  si hospedas gustosa, los pilotos

de
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(4^) toáos estos blasones son pasa- • 
«eráé sombras que aniquilan y  acaban los her- 
:mósos reflexos del mas brillante sol.

Fábrica portentosa, admiración y  objeto de 
todas las naciones, tus costosos relieves, tus grue­
sas colunas, tus bellas pilastras, e l alabastro, el
,bronce, el jaspe, el oroi.....(4f) [débiles atraclis-
vos! considera tus pies, advierte tus cimlentos, 
Registra los motivos de tu fundaeiorr: vanas su­
persticiones y oráculos fingidos, frágil y  débil 
barro,'que a l choque de una piedra pequeñuela 
^  aniquila y  deshace destruyendo en un todo 
(qual estatua del cruel Nabuco,) (48) tu soberbia 
y agraciada mole.

Romano Municipio ,(49) celebrada Colonia (50} 
fá:. ahora: solo brillas con los reflexos del honor 
mundano, vas á ser aclarada con la luz reful­
gen^ de la verdad: si ahora eres el centro de 

V iHfcídmpiedad y  del Itbertinage, en breve daras 
' gruebarde tu humildad y  de tu mansedumbre: 
íiloobora .eriges aras á  la senedud, si dediGas 
^ptofies al arte y  á lâ  pobreza, si veneras rendí- 

’ }ibr:iid:»mes y al aña, y  si celebras á la misma 
con las aclamaciones mas festivas5 (51) 

4aKiq5o}0 Dios, un culto; y  una santa y benigna 
quitará de tu rostro el borron que te 

a , y  la mancha que te desdora, 
i^uidada Rebeca, (52) indiferente R uth5 (53) 

r y i i ^ a s  con S a ra , (54) ni esperas como Raquel, 
afanas como D avid , (56) ni trabajas

Como
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como 2aqueo: (s^) no, la felicidad sc pr^senfa 
á XÜS puertas de improviso; ei libertador llega, 
sadle al encuentro: el esposo viene, prepara las 
luces para recibirlo: la boda se dispone, , com­
pra el acey te con antelación, no te halle des-t 
cuidada y, pierdas tu fortuna, por que no .vigi­
laste sobre tu Ínteres. Ganta ,un cantico nuevo, 
y  alabe ya  al Señor la asamblea de sus escogi­
dos. (58) Acompaña á Israel .en su alegría, y 
engrandezcan su R ey los hi§os de Sion. (^9) 
iéhrenlo en el coro, y  el tímpano y psalterio den 
expresas señales de placen (60) Se acuerda de 
su pueblo, y  le dá unas vidiorias que lo han 
de hacer eterno en la posteridad. (61} S i, un dê  
creto feroz que se ha pronunciado,^si, manifies­
ta la crueldad mas grande, es también el motivo 
(fe ja  mayor grandeza.

En efedo cristianos, se abandonan los pey- 
nes, los tormentos y  potros ni se usan ni se men­
cionan, la mvencible constancia de'Servando y  
Germán ha exasperado el ánimo del tirano Juez: 
las promesas, la fuerza, los ruegos, el rigon, 
las amenazas, todo produce un. efedo ^mismo: 
una muerte violenta es el remedio solo de aca­
bar unas vidas que irritan su altivez, se pre­
para el sitio, vuela la noticia, se junta el püe-? 
blo, y  solo en los rostros de I0& dos hermanos 
se advierte pintada la tranquilidad y  la alegría: 
Jsaacs obedientes caminan acia el monte donde se.
les destina el,sacrificio: (62) el brazo se arma,

los



los aceros brillan; el corazón palpita; el alma 
se acongoja......[terrible golpe! Servando y Ger­
mán triunfaron del impio: cumplieron sus debe­
res: guardaron hasta el fin la fe que profesaron, 
y  van á recibir las preciosas coronas que tie­
nen preparadas.

Dichosas arenas, sitio el mas feliz y  afor^ 
tunado, (k) su exemplo, su humildad, y  sti cons­
tancia, ha plantado en vosotras la  fecunda se­
milla de la religión: los preciosos raudales de' 
una sangre dichosa, os riegan y  humedecen; y  
el Señor que los manda para tan santos fines, 
va á dar el incremento á fin que produzcáis con 
la mayor presteza los mas copiosos frutos.

N o , no pretendo señores proponer por verdad 
irrefragable lo que es solo en nosotros una pia­
dosa creencia: lexos de mi mezclar la palabra 
divina con las producciones humanas; pero no 
obstante, tenemos fundamentos para halagar núes-- 
tra imaginación y  aumentar nuestra piedad. Los 
efedos que vemos, los adelantamientos que ex­
perimentamos, sin hallar otra ca ü ^  que los ha­
y a  podido producir ¿no dan un argumento’ en 
su favor¿ las historias nos hablan con la mayor; 
freqüencia de las supersticiones gaditanas: el Dio& 
Hercúleo se venera y  se adora con la seguedad mas 
imponderable: al Sol se le tributan homenages, fim 
giendo las fábulas mas irrisibles: (63) Baco recibe 
un singular cuito: á Juno se dedica un sumptuo-  ̂
o templo: y  Venus se celebra con aclamaciories

par-
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particiTlares: (64) registrad las noticias del siglo 
tercero, y evidenciareis por vosotros mismos es­
ta verdad. Recorred la historia de los santos 
hermanos, ved con prolixo exámen todos los que 
refieren su martirio, y  hallareis relaciones de la 
idolatria de nuestro pais. (65)

Dios eterno ¿quién es el hombre que asi lo 
engrandeces, y  por que inclinas acia el tu cora­
ron? (66) [ah! la sangre de Servando y Germán 
riega nuestras arenas en el año tercero del siglo 
quarto^ ( /); abrid los libros, un profundo -silen­
cio hallareis en todos desde esta época tan felizí 
ya  no hablan del afamado templo que daba 
motivo á las mas dilatadas digreciones: ya no 
se numeran los sacrificios, ni se señala su sü- 
persticion: callan todos, y  en este silencio levan­
ta la voz el concilio Iliberitano: manifiesta sus 
a d a s, nos hacen ver los nombres de los padres 
qué lo compusierom...« [qué felicidad tan hala­
güeña! [qué memoria tan feliz! un Presbítero 
firma por él Municipio gaditano: {//) hablan ya 
de Cádiz, y  hablan solo para exigir albricias 
por las nuevas que  ̂ nos proporcionan: toman la 
pluma, y  la toman solo para comunicarnos unos 
antecedentes de que hemos de inferir las mas 
alegres cónséqüeneiasr por que, señores, si ahtes 
de la efusión de tan preciosa sangre, la; ircligion 
domina, y  la idolatria es la que solo reyna ¿co­
mo tan pronto se fúlica una Iglesia y  se advier
te un redor y  rige SI este 

san-
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santo roclo no ha producido un fruto tan co­
pioso ¿á quien se le atribuye esta conversión? si 
tan dichosa muerte no es ocacion de efedo al­
guno ¿á qué las novedades de un viage tan lar­
g o , y  de una mutación tan repentina? si el ano 
tres era Cádiz gentil ¿por qué el año nuev-e es 
ya  cristiana? ¿decis acaso...... callad, vuestras ra­
zones no debilitan el afedo que nos enardece: 
la paz de Constantino acontece despues^ ( w )  es­
ta sagrada junta (según la mas exáfta crono­
lo g ía ) se verifica en tiempo de la persecución de. 
Diocieciano^(« )  aun los cristianos súfren lamas 
penosa guerra, y  en Cádiz y a  se ven frutos de 
religión. ?Quién ha anunciado la verdad? ^quién 
ha dado noticia de la fe? empéñese en buen ho­
ra un escritor del siglo diez y  siete, (6f) en señalar 
principios á la fundación del Cristianismo en nues  ̂
tro pais| el Aposto! San-tiago, Tesifon, Indale­
cio , Torquato, Hesiquio..... jquántos argumentos
contradicen esta conjetura! ¡ quantas razones pu- ■ 
dieramos hallar para desvanecerlas!. la historiá^ 
compostelana^ e l código de Zara gaza ̂  los mas 
críticos apologistas...... basta, omitamos razones
que pudieran mover algunas dudas sobre el fun­
damento de nuestra tradición. ( « )

Es innegable, la concurrenGia de todas la s ' 
naciones pudo traer á Cádiz algunos cristianos,;  
que ocultos en las sombras de la idolatría, no 
se atreviesen á levantar el grito , ni á predicar 
la  fe y  la doctrina, del Salvador : pero a l fin,:

¿quién
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l ,quién dispuso d  tj?rreno para, que recibiese la 
áemilla qii,e, se le esparcía, y  quién con un rocío 
tan fecundo y : copioso liberto nuestra tierra de 
la esterilidad ? si no abren sus labios, si la per­
secución no les permite convencer y  atraer coíi 
la palabra, la efucion spla de su preciosa san  ̂
gre basta á, producir los, mas copiosos fru­
tos: m̂ rtirum<̂  '2LñrmsL tertu liano, semen
est cristianorum, (60), I que ¿tendrá, la suya 
menos eficacia? ¿clamaran acaso por la ven­
ganza desde nuestra tiérra? los Godos se con­
vierten cpn, la muerte dichosa de Hermenegildo: 
ums  ̂ ergo in gente illa mortuus est  ̂ añade San 
Gregorio, ttí, viverent, (69) ¿í ■ no gozaran 
de igual preeminencia? ¿excedieron ios méritos 
de aquel hombre, esforzado á . los que resplande­
cen en estoa valerosos campeones ¿ el trigo 
nos afirma el . evangelio, (jro) no produce jamas 
como no muera, y  esto. se verifica en la per­
secución de lutovigúáo: dum unum granum fide 
liter ‘ eeiiiáit  ̂ ad abiinendam fidem animarum con’- 
d u ye el mismo Padre, i seges multa surrexit, ( f  i )  
¿I no temerenxos negarles una gloria que consi­
guieron, con su preciosa muerte? obstinados aun 
en inquirir las causas naturales ¿seremos insen­
sibles i á  la s  voces de Ja. pidedad y  del amor? no 
señores, á  ellos les debemos nuestra dicha, jF 
é l habernos librado de las obscuridadeá de la- 
idolatría: ellos son la penetrante espada ( f a l  que 
rompiendo las aras y  abatiendo los Diosesí dé - 

 ̂ ■ ''  ̂ ■ la
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Ia gentilidad, Ha puesto los cadáveres de:
los nuevos hijos dé Sión ante los sihialaeros nías 
horrendos, para que cayendo enmedjo de 
sus plazas den á conocer al verdadero Dios: 
suyas son las ‘viélorias y  los triunfos, y  suyos 
finalmente los copiosos frutos que produxo su in« 
cansable zelb, E t fructum aiferatis. ‘ ‘ ‘

SI almas poseidas del ámor de Servando y  
de Germán, Celebrad vuestra dícHa y  énsancHad 
vuestro pecho para admirar c6n su abundancia 
lo-invariable dé su permanencia. ■

 ̂ ' N iléva ';Jérusalen, tbs ciitiíehtbs fundados 
sobre í(fe ‘ Santos montes, háceií más agradables lás 
puertas dcSiO ri que los tabernáculos dé Jacob* 
(y&} i'Quantas cosas ha dicho de lá gloria de tu 
santidad! (fjr) é l ex parce su vista sobré el Eg¡p- 
to- y  'sobM J'Babilónia, y  cbttdeC' los pueblos que 
ycndránf láj adorarle en tu recinto, ( f  8) Los Phfr 
HsteOs, T iro s , y  Etiopes caminaran ansiosos a 
fin de tributarle sus respeél:qs. (^^) Lnegaran aca­
so que el Eterno te funda' y  te mautíené au- 
ntentandó gtístosb el número e if^ ty d ’ d e  tus m o- 
radoí^S? (86) E! solo es sufiéíéiité a numerar JqS 
principes y  grandes que te han dé contponer. (O i  J 
Ciudad diehésa 5 la  paz y  la alegria reynará en 
tu réé^tóy síri dú'e pú^da estpryárió la multi- 
titud dé^lus hábitáhféi^  ̂m é̂  concurso de Hs de­
más''ttaCioneS;'(8 á ) =

sfedo mortales [qué esmero ^  elffcá^  ' 
énf e l  Cultivo de la  tierra el honrado y

ex-
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experto labrador! el sol le abrasa^ et frió le 
oprime, la lluvia je  incomoda, él obliga á Iĝ

. campos con sus violentos golpes á rendir el sus 
tento que desea, los riega . y  humedece el su­
dor de su rostro 5 y  las primeras ojas le recoma 
pensan su mayor trabajo: ¡si una lluvia copiosa 
las oculta, si los yelos las cubren y las quitan 
de^ todo de su vista, se liquida la nieve, el 
agua corre, y  un nuevo verdor de improvisó 
aparece, que colma su alma de lá alegria mas 
encantadora: y  que ^la eficacia y  esmero de su. 
brazo,, el trabajo incesante que en la labor em­
plea, ha de quedar acaso sin el debido premio¿ 
¿el rigor de las estaciones: la varkdad de los 
tiempos...... mas claro, los frutos producidos por
Servando y  Germán no se marchitan ni ■ desapa­
recen; la tierra humedecida con el precoiso rie--. 
go de su sangre, fertiliza con la mayor presteza: 
y  las hermosas flores que produce no pierden 
sil color ni en nada ceden á la altivez y  furia 
de los tiempos. X as lluvias copiosas de bárbaras 
naciones, jos densp^ ,ye}os de la idolatria, los. 
ardores del libertinage todo es en vano: la 
deseada paz aparece á la Iglesia, el culto se 
extiende, el verdadero Dios empieza y a  á ado­
rarse sin recelo, Constantino ¡nombre halagüeño 
á la posteridad! el conocimiento de la ley san-̂
ta , el desprecio......  Cádiz no te asombres ni te
estremezcas: es verdad, las puertas del abismo 
sq han abierto: una porción de monstruos te ro-̂

dea



dea quĉ  solo pretenden ttt {krdicioh^ que im-- 
porta, domínente'en buerl hora monarcas extran- 
^eros por dilatados siglos 5 ( 0) empéñense al­
gunos en destruir tu fe, en sembrar los errores 
de la heregia, y eri marchitar acasó las más 
hermosas iJores: los G o d o s . » . . | a h !  vences y  
allanas las cóníradrcionés^ y  pérmaneces siem^ 
pre en tu mayor v igor lozanía.  ̂ '

Bárbaros Sarracenos, emplead el rigor, ani­
quilar la fuerza de nuestros compatricios, do­
minad-la España^ sembrad vuéslrá seéta, plaii¿- 
tad vuestros errores, haced,.i. fp^ ^ana ésperanza^ 
el fuegO' que enardece los pechos gaditanos: que­

mará la zizaña, y  escollará en sus campos la do­
rada espiga de la religión: qué ¿tan copiosos 

frutos han de quedar cubiertos con una ; mala 
yerba que los pierda y  los* aniquile? nada me-̂  
nos, las puertas del infierno no prevalecerán con­
tra la fe y  contra la dodrina del Señor. (83) 
¿Qué importan los asaltos deí león infernal, qué 
ruge, rodeando nuestro pueblo para solicitar él 
pasto que apetece? (84) dichosos- gaditanos , él 
Señor que vela sobre? vosqtros mismos, os ser* 
virá de escudo para libraros de su ferocidad. (8S) 
no, ni las saetas dcl dia, ni las asechanzas dé 
la noche, ni el furor de tantos enemigos, bas* 
taran á  triunfar de vuesÉra- resistencia. (86) E í‘ 
mal no llegará á vuestros umbrales, y  el azoté 
no tocará las puertas de vuestra habitación. (8f )  
Espíritus celestes>..,.i (88) me engrien las palabráé 
d e l Profeta Rey. C á-
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si abatida trajeante astado de la infe­
licidad- mas manifiesta ,  si estreíneeen e l a y  re la . 

idoii y  bulla de las gentes^ si -el corazón • 
las angustiadas, madres que ; oeultan en 

sus^brazps á sus amados hijos, (89) si. el rum or, 
aoiedrenta j . si la  fher^sa 5,anglicana quiere que 
repreientes tan fatal b-istpria; los murqs se c o n - ; 
mueven, las calles vse ,inundan coa arroyos de 
sangre  ̂ todo e s c o n f u s i ó n , to d o , desorden, un. 
njontan d e  depilas, recordará encdos fastos de la; 
posteridad el lugar - de ¿tu ^antigua existen-^ 
cia; ( ^ ) el ; Sendc te . aerisoía conio el, oro,; pero 
tU! fe nlentadq, con las rllamas que el furor en- 
ciende:,nunca.se apaga ni debilita: tu ,no des-. 
confia^^^e. la vprovidencia^ veneras? los areanos¿ 
celestiales, y  en tqdo . te sometes á das disposi­
ciones de lo alto: nada te entibia: no , si la  
tierra con. fuertes, movimientos le  asusta y  estre­
mece f si el espumoso mar iguala en altura á tus 
casas y; torres^- y  si parece quiere ensanchar sus ■ 
dominios y  acabar en todo tu memoria, ( r >  una 
mano invisible lo detiene, una voz/se  levanta; 
y  le impide animosa su carrera, las olas se rom­
pen, la furia se abate y; obedece al imperio de 
su palabra : mque huc- st .Mon prosed&s \
ampliusi et hic confrMg^s tumentê -. fluCtut tuos:  ̂
(90] el hado..i*«.qvoz horrenda! la creencia de  ̂
Gádiz conoce el principio, que las cosas, dispone,; 
y  la causa invisible que las gobierna; vinvoean t

su



su nombre^ íe tributan loofés y alabanzas; y  a lo in­
comprehensible de su misericordia atribuyen lo gra^ 
to del beneficio. Hombres que sois testigos de esté 
fatal dia, habitantes del año de cinqüenta y  cin^ 
Go, asegurad vosotros esta verdad, unas voces 
que oísteis, uña tradición que conserváis, sino 
acreditan la verdad del hecho, manifiestan muy 
bien lo seguro y  lo firme de vuestra creencia.

¿ Y  es esto solo? [ ay mis amados! recorred loS 
dias dé la infelicidad y  de la angustia: colgad 
los instrumentos en los sauces: (91) olvidad las ■ 
canciones de Sion:'(92) aürnemen vuestros ojos laS 
caudalosas aguas del Tamesis, á la triste memó  ̂
ría de la nueva infeliz; Jerusaien; (93) si, á seme- - 
janza de los hebreos, veis con antelaeion los maú­
les que os espetan, y  las aflieciones que os 
aguardan: los lugares vecinos os sirven dé refu­
gio; ni allí estáis segurós: (94) désdichadq pueblo, 
¿como tan soló y  desamparado,  tu que dabas 
auxilio á todas las nációnes, y  á nadie negabas 
tu acogida? (95) tus mayores amigos te abando*^
nan, tus mismos ciudadanos.....* ¡que des­
consuelo! lloran los caminos del santuario, por 
que no hay quien venga á las solemnidades: el 
Sacerdote gime, se aflige la doncella, y '  todo es* 
tas cercado de angustia y  dé aflicción: el
mas terrible monstruo emplea su segur, y tan so­
lo se ocupa en destruirte: unas frias cenizas^ 
una porción de carcomidos huesos/..... el valien­
te guerrero que contaba sus triunfos por el rm-̂

me-
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mero de sus émpresas^ el jpven disoliitoy que 
Idolatra continuo de una falsa Ijermo^ura trató 
de da rle honores de deidad y el rico....»* ¡quantos 
males ! |ah! las> mas sabias disposiciones y la vigir 

mas cont i nua l os  deseos más eficaces.. 
cá en vano y se confunden :á un tiempo el 

sepulcro del hombre y  el del brutoy (98) se mez­
clan sin remedio......  me aflige y  acongoxa la
semejanza' que nos manifiesta el infeliz estado 
de Israel; esmaltados los campos cón los des­
pojos de la muerte misma, representan al vivo 
tan fatal historia: las aves, los brutosy jay do­
lor! morticina servorum tuorum escas
volatilibus coeli carnes saniorum tuorum bestiis 
terir¿e. (99) La aflicción sigue, la angustia..... ( s )  
el Seííor no se olvida de su pueblo, cesa, el 
contagio, se restablece la; tranquilidad, la feroz 
parca envayna su acero: Cádiz, aun arrastrando 
las pesadas eadenaa que la oprimen, apenas de­
xa el lechoy quando camina á tributar las mas 
debidas gradas por tan singular beneficio: ( í ) la 
3Kariaciofi del tiempo, las causas físicas que. se 
le presentán.í»^í ¡ah! sufre el azote como castigo 
de una mano justa, y  agradece el alivio como 
beneficio ; de una misericordia sin igual: su fe 
no se entibia, su amor no ce§a, los frutos d̂  ̂
Servando y  de Germán hasta nosotros se han 
ccmservadc^ E t ffMetas; vester- maneat, ; ' > j

Primerea años; del siglo diez y  siete, la 
«teceion no ;es,¿yufs|ray ( n ) la inano d d  S^ñot

los



lo$ habla elegido, y  ya ha llegado el tiétíipa íi 
que nos franquee tan inmenso tesoro, nuestros 
ojos cubiertos con las negras sombras de la ig­
norancia, no nos déxaban ver estos libertadortíj, 
y  estos ángeles patrmos habebamus M
nesciebamus. (lod ) ¿Quien lo duda? el dilatado 
espacio de mas de doce siglos da testimonio de 
ésta verdad. ( ^ ) I ‘ "

¿I no es asi, filósofos del dia? ¿quales iíia§ 
acreedores, qualés mas dignos de la mayor ter  ̂
nura y devoción? si todos son nuestros abogados^ 
mucho mas aquellos que derraman su sangre en 
beneficio de sus compatriotas^ decía á: sus obejas 
un sabio Prelado^ mártir cum peñitur’̂  -non si-̂  
bi tantum patitur sed et civibus: mucho
mas aquellos que hacen nuestra Ciudad , qual 
otra Roma, de maéstra continua del herror, dis* 
cípula incesante de la verdad, tsti sunt viri per 
quos Ubi evangelium ehristi resplenduit et qü¿e- 
eras magistra erroris<̂  fáCta est discipula veri^ 
tatis: (102) mucho mas aquellos por cuya pro^ 
teccion el Señor la ha elegidó com o'á Jerusaleti 
entre todos los pueblos de la tierra 
ut sis ei discipulus peculiaris y di cunctis popm 
lis qui sunt super térram: { 1 0 mucho maá 
aquellos......basta.
• Amados compatricios^ almas que alistadas 
baxo las vanderas de estos dos valerosos capi-  ̂
tañes tremoláis por el viento el estandarte dé la  re­
ligión, celebrad vuesílra dicha: tributar homena^

ges
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g€s á nuestros prote^ores, y  las mayores gradas 
al Omnipotente por'qu¿ los destina jia r a  nues- 
to^  í^trppos, para li^tre de nuístik Ciqdad* 

d  las. grandes angustias: y  , máyí^ds^ tra£>ajps 
po jes nnpiden cpnseguic vSu. intento,, s i ea 
za: de una voz que les impera ycaminan ank 
mosos hasta^ nuestro p a ís , y  i lo  bañan y  tif» 
ñen con el feliz rocio de su preciosa sangre $ 
y  si producen los copiosos frutos que hasta no­
sotros siguen, y  énñiedio dé riósotros pefmaríeéen; 
haga vuestra f epr opor c i óne  vuestra esperanza, 
y  consiga vuestra caridad, qué ellos sean l>as~ 

>tantes 4 abrirnos francamente las hermosas puer­
tas de la celestial Jerusalen. Este es su j  deseo, 
este el intento^de su dichosa muerte^ y  este el 
motivo de su rtíísk>n» Ego elegí voŝ „*é̂ ut eatie  ̂
et fru^um affératiSy et fru&us Gester máneat.

O. S. C. S. R. El
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( g )  i  d espues de atribuir á Roma fo& noiubrejs 
inas pom pososllégáron siís, habitantes al extiemo dé 
darle adoración, representándola en una estatua a quien 
vestían unas veces eorno a Palas^ y otras cómo a: Mi*» 
nerva; para dar á entender éstabaíi tan dispuestos a.soS”*- 
tener la guerra y como 4-= conservar ila pazt (i©4)

( ¿ ) Oiocleciano, hombre de obscuro y baxp paci- 
«liento, fue comandante de los oficiales del Real Paíado^ 
dicen algunos, que creyendo cierto el vaticinio de una 
ninfa f  cometió varios homicidios por subir al trono , lo 
qué al fiti consiguió despues de 'Numeriano. ( i py}

( r j  Había én IVlérída unos sótanos de basta nueVe 
varas de profundidad, con cantidad abundante- de agua, 
donde introducían á los Confesores arrojándolos desde la 
boca : probable es que en ellos estubieran igualmente nues­
tros, $antos, Patr9nos.,(̂ î̂ ô̂  /: ■ >'.

( d ) Fue tan cruel la persecüciorr de Diocleciano, que 
en un solo mes murieren en España diez y  siete mii 
Mártires. ( 107)̂  y,

( e ) Entre las cosas fnaŝ ' notábiés con que Mérida 
estaba enriquecida, tenia un arrecife de tal longitud, 
que llegaba hasta el Templo de Hércules situado en Cá­
d iz : comp prueba un antiguo marmol que entre otras 
contiene estas palabras: . ,

Imp. Cees. Duc— viam superiorem... 
pro dignitate Imperii P. R,.
Latiorem, longioremque 

i Gadeis usque perduxit
En esta Ciudad mas probablemente nacieron nuestros San­
tos Patronos; pues al padre Concepción, que pretende fue­
se en el termino de Xerez, contradicen las lecciones de

ios



s«>
Jos, breviarios, Eborense, , Palentino  ̂ Gothico, Toledano  ̂
BurgenseV i  .His.p,alen5e5 .el padre. Begí|, ,(.í o8 ) Flores, 

.,(10,9,) ,Traxilío: „( 1 10 ) puyas p-azones son mas po­
derosas.  ̂ , r : , . .Vv:;'?, r ■ ‘ ,’v':■ .r: ¡

^ / )  í ôr una regular cohgetur^, habiendo nuestros 'San­
tos padecido en la primera perseCijcion de Diocledano , qué 
fue por el año de dos)PÍ̂ utos Ochenta y ^ is , y muerto 

"en la segunda año de trescientos tres, debían tener quan- 
,do mas de doce á 'catorce en la primera, no pudiendo 
exceder de yeinte y, ocho á -treinta quando murieron f  
si hemos de acomodarnos á todos ios que> refieren sus 
aélas , y á las pinturas- antiguas que los representan jó­
venes; sin seguir el diótamen del citado Goncepcion que 
quiere muriesen ,de solo veinte y tres años 5 tanto por 
que resultarían muy niños en la primera, quánto por 
que en esto solo estaríamos á su opinión , sin haber otro 
argumento que nos convenciese. ( 1 1 1 ) Por lo que res­
peta á sus padres , ;Comd el principal objeto de la ora­
ción no lo exigía , se ha omitido citarlos denominada-’ 
mente ; pues. aun que muchos de los que escriben sus 
a d a s , dicen lo fueron el centurión Marcelo y su mu- 
ger N ona, fundados en la interpretación de algunas ins- 

' crípciones y  lápidas de aqiiel tiempo, la-rehexion de 
que siendo hijos de cristianos, se bautizasen despues de 
adultos, como afirma un -escritor de su vida, ( 1 1 2) hace 
a^úna fuerza.en contra , á_^sar -de las-distintas opi-* 
niones sobre la edad en que el bautismo debía adminis­
trarse en los primeros siglos : cierto es que la conversión 
de sus padres pudo ser', como parece insinúa otro, ( i  13) 
posterior á su nacimiento: suspéndese aquí el -juicio por 
no ser necesaria esta investigación para seguir nuestro 

asunto.
( ^ )  A poco tiempo de la persecución, entabló Dio- 

cleciano una paz con los cristianos la mas estrecha; lo
eran
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eran todrs los qne servían en su téaV i)ábcfó , y  siis ma^
yores aljegádos y  aiiiigoS. En este tiempo paréce mas pro­
bable fuese en él que nuestros santos salieron de las 
prisiones y predicaron el Santo Evangelio, ( i  14^

Merida fúé una de' las'Ciudades más regadas 
Gon la sangre de los mártires  ̂ cómo en sus respeélivas 
íiistorias se lee de lOs santos Eulalia, V jftor, Saturnino, 
y otros muchos.  ̂ ,

/ ( í ) El tránsito de Marida á Tingi j es por Beíofi 
ludad del estrecho, ; y no pOr Cádiz^ sin atrazár mü-̂  

eho camino; ( i  Iy)- m  ̂ ,í

( / )  De los autores que refieren ‘él martirio de nués*
^os santos, unos dken vinieron á Cádiz siendo llamad- 
dos dei Gobernador de las Esp;rñas que estaba en Tin- 
gi p Otros que estando este en Merida , los trajo consigo 
sin señalar la causa que para ello hubo: ya que les dió 
muerte por haber hallado orden para qué asi ló éxéeütasc • 
y?ique lo hizo por sacrificio al Dios Hercúleo, este que 
atraso el viage por visitar el Templo; (116)  y aquel 
que aquí derramaron su sangre , sin asignar el menor mo­
tivo; ( i 17 esta diversidad de opiniones , da lugar á nues­
tra piadosa y no infundada congetura.

( ^) Una tradición que al párécer GOBservqn los fiá? 
Itantes de la Isla de León ̂  señala por sitió de lá 

muerte de les Santos el cerro de los imirtires, solo por 
estar distinguido con este nombre; mas las refiexiones 
de los historiadores, baceh mas probable, y casi cierto 
fuese _cercâ  del puente llamado de Zuázo, en la refe-̂
ma: termino de Gádb. ( 1 1 8 ) -  ; ;

V Aunque el Doélor Don Francisco- Mémige, en 
la. historia que escribió de 10s >SantOS , pOne -la orimera 
persecución en el año de trescientos cinco, y por tan­
to a muerte qn tiempo de Constancio, para Obviar el
inconyemetité: que .ofrece el dilatado tiempo que tians-

cur-



cursó entre Aureliano y  Díocleciaiio', inconipatiblé Cfeí 
la corta edad 'de mtestros patronos, y en ^onde iá es­
tab lee següb gu opinión primera; ( í 19) camino nie-: 
dio parece allanaría esta dificultad sin ser' el mas intraiir 
íiítablé y escabrtfsdt pues si se pone el primer nmitirio 
en tieiílpo deí référM® Aureliano, cierto es, que hasta 

â uítirÓa persecñcíoh de OlocleGiaiío hubo mas de lo que 
debe admitirse para suponerlos jovenes en su maerté co­
mo quéda diebot si en el-dé la Opinión antecedente, mû  
tiéron dominando .Constancio, i©-qué se opone á las lec­
ciones de su ofició, y a todos los qué han escrito sus 
aétas: pop táóto í,̂ ' b Piocleciáno empegado á reŷ
flár eh el año de doscientos ochentá ' y qúttro, { t í o )  y 
persegüido á los criklanos dos veces ̂  parece mas cierto 
jque estas fáétórí iás* dos qu sufrlerbtt nuestros mártires,' 
múriendo en' la. segunda año de trescrentos' tres. ( 1 2 1 ) ^  

Cíj?} Ab Ccmcfllo Éiberítano celê  en- la Iliberí
graaaténsesegún la ' mas fundada opintort de nuestros 
ap'ológistas ̂  asistió el PreSbitéro Eúchario , firmando’ por 
el municipio, que éste fuera Cádiz,' y no alguno de los 
ochó' que iiabia eñ la Béticá, lo manifiesta, el que sien­
do el Solo convento jürídico,' siempre que se decía mm 
flicipio se erítéñdia antonomásticamente de Cádiz, ( n i )  _

; b )f'A pesar -de las 'varias opiniones sobre el tiem-* 
po en qué -sé celebro el Concilio Ilibé rita no, parece mas, 
probable füésé en él año nueve dél siglo quarto; pues 
ítábiéndoSe empezado, según;las aólás del mlsmó Concilio; 
en lóá idus de Mayo, debiendo ser en Domingo,^omo 
se infiere d d  Niceno, y  concurriendo en dicho año es­
tas circuftStaneias, en é l, y  tw debe ponerse su
celebración: 'QuO fuese durante tó persecución de Diocle- 
ciaúo, I0' prueban las aéias del mismo'' hablkndó de los 
mártires, dé los ídolos, y-de la ninguna violencia qué 
había de emplearse pafá ’destruirlos, {123} V destierro 

 ̂ del
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del Obispo de Zaragoza. acORtecido, siu
que obste, hubiese en este tieinpOv/dexadq de reynar^ 
pues dufó diez años da persecución principiada en tres^ 
cientos tres, ( ia y ) . . , , , . . .

'( « ) Constantino ¿no pudo establecer la pa% en la 
Iglesia, á pesar de sus esfuerzos,, hás a fío, de tres
cientos veinte y tresj, por lo que ; fuc pQster aj. con­
cilio iliberitano. (aad;) -

( » ) El Padre Goncepcion, (| ay) se empeña, tn  pro­
bar que nuestro Aposto,! Santiago vino desde
Jerusaien, que aquí convirtió muchas gentes, que derri­
bo- el Templo de fléreules, y  en su lugar sobstituyó otro 
dedicado á San Pedro, y últimamente, que en España 
se detuvo seis años: aunque ni de su llegada á este 
puerto ̂  ni á alguno de ella denominadamente, ,han po­
dido, hablar los autores de nías critica y  mayor nota, 
que defienden, y aun evidencian la venida del Santo á 
nuestra nación 5 su ^opinión . sola pudiera ocasionarnos' al­
guna duda á cerca de la nuestra, si las conocidas y  
clarisimas contradicciones, ,que en este asunto, embuelven sus 
siguientes congeturas, no nos obligasen á igualar en cr^, 
dito la primera con las demas. Dice, que aqui convir­
tió muchas gentes quando el código de .Zaragoza, á quien 
puede y  debe suponerse mas,,que interesado en las glo- 

ias de nuestra; España, y  que vence las mayores con­
tradicciones por defender y establecer como indubitable 
ía aparición de la Señora y  íundacion dé su capilla ru ó ­
se atreve a exéder de nueve el numero de los conver­
tidos en el tiempo dei su predicación: (128) ^afirma qne 
destruyó -el Templo de Idércules,  ̂ y  dedicó otro á 
honor y  culto de San Pedro;- lo primero lo olvida, quan­
do en el capítulo tefcero del libro quarto hablando del 
martirio de nuestros Santos Patronos, da noticia de ex- 
.istir ea cl siglo tercero , el mismo que según su ;ante- 

" ‘ ríor
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rior disfamen había ñias de doscientos  ̂ añós que estaba 
destruido: quanto á lo segundo no tubo presente, ni que 
San Pedro vivía en aquella época, y aun muchos añós 
despues, ni que las mayors dudas á cerca de la tradi­
ción de Zara'gO;za, áe versan en que á la Santísima Vir­
gei^'se le diera culto viviendo en carne mortal: conclu­
ye finalmente, señalando por seis años el tiempo de su 
predicación en España, siendo asi que á esta opinión se 
oponen- las Palabras de San Pablo á los Galatas, en que 
,les dice vió á -Santiago en Jerusalen á su vuelta de Da­
masco: (i 39) por que según un cómputo regular del tiem­
po, en que fue convertido, y los tres anos que pasaron 
hasta verificar su viage, fue este el año treinta y ocho, 
y  no antes: (130) el mismo autor fundado en una car­
ta escrita de .Zaragoza, afirma salió Santiago, de Espa­
ña el quarenta y uno; luego ó se han de falsificar las 
dichas palabras del Aposto!, ó solo resultan tres escasos: 
mas aun quando nos extendamos al quarenta y tres en 
que murió, según se infiere del rey nado de Herodes ( i  3 i)  
,y hechos de los Apostóles, (132) solo son cinco, y eso 
^suponiendo .saliese de Jerusalen inmediatamente que lo 
vio San Pablo, y  que fuera posible no gastase tiempo 
en ú  venida 4  España, y  vuelta á Palestina; infiérese 
pues no predicó en Cádiz, Ínterin no haya un argumen­
to mas fuerte que destruya esta consequencia. No se si­
gue de aqui dexase de venir á España , cosa que tanto 
nos ilustra y  engrandece; pues á nuestros mas críticos 
apologistas no les impide, para asegurar por cierta esta 
verdad, la ignorancia del sitio por donde vino á ella: 
accidente que én. nada se opone á la verdad de nuestra 
tradición. Que tampoco predicasen los siete llamados 
apostólicos, bien lo prueban las respeólivas aftas de ca­
da uno.

(0 ) El año quatrocientos diez y seis empezaron ,lps
Go'



.
Godos á dofflinár la España; en cuyo podetf estubo por 
doscientos noventa y  ocho, conservando siempre entre 
ios errores que sembraron, la verdadera religión. ^(i 33) 

( p )  Del imperio de los Godos, pasó España por 
cerca de ochocientos años al yugo de los Sarracenos; 
en cuyo dilatado tiempo, según la opinión de algunos 
escritores, conservó quanto pudo la pureza de su fe. (134) 

( ̂  ) El año mil quinientos noventa y  seis asaltaron 
á Cádiz las armas británicas saqueándola enteramente, 
derribando sus templos: arruinando sus posesiones, y  en­
tregándolas al rigor del fuego antes de su retirada, que 
fue á los diez y seis dias. Sus moradores sufrieron el 
daño con resignación, volvieron á erigir y restaurar sus 
Santuarios, y una desgracia tan imponderable, en nada 
antibió su fe, ni disminuyó su religión y su creencia. (135) 

( r ) Tanta fue la violencia de un temblor de tierra 
acaecido en Cádiz en el año de mil setecientos cinquen- 
ta y cinco, que elevado el mar sobre las murallas en­
tró por varias partes de la ciudad haciendo impondera­
bles estragos en las vidas y haciendas de sus moradores: 
ellos firmes siempre en su santa creencia, se acogieron 
al amparo divino, implorando el auxilio de la Virgen 
nuestra Señora, y de los Santos Patronos: muchos de los 
que viven son testigos oculares de los grandes prodigios 
que aquel dia se experimentaron; y  aseguran estos, con* 
Tesaban y publicaban todos unánimemente, que dos jó­
venes hermosos habian mandado cerrar la puerta de tie­
rra, obedeciéndose una disposición que evitó muchas des­
gracias que aumentarían las que sucedieron por el res­
peto que infundían sus semblantes. Esta tradición, de 
cuya certidumbre nuestros oidos Son la mejor prueba, 
aunque no acredita la verdad del hecho, manifiesta muy 
bien lo seguro de su creencia, y  la devoción a sus 
Tutelares. ■ co
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( /  ) En los-primeros dias de'sAgosto-de mil y  ocho

cientos, sst deeíaró. en Gádiz por epidemica una enferme­
dad ̂  que desde el mes anterior habla empezado á otcá- 
sionar la muette á algunos de sus habitantes; duró has­
ta principiós de -I*íaviernbre, y falleeieron en ella siete 
mil doacientos. noventa y dos personas, de quarenta y  
ocho mil seiscientas ochenta y  ocho que la padecieron,, 
según la razón que existe en el archivo del Ayuntamien- 
tOi . La vigilancia del Magistrado, cuidadosa siempre de 
la salud pública, viendo' entonces, In nocivo que era pa- 
râ  su: conservación, se sepultasen tantos cadavores en las- 
iglesias de esta ciudad» solicitó el debido permisO' del 
Ilustrísimo ; Señor Don Antonio Martinez de la Plaza 
{  Q. S. G. ) Obispo que era de ella, para conducirlos 
al Cementerio extramurosquien hecho cargo de una pre- 
mnsioa que cedia .en beneficio público, sin oponerse á 
las disposiciones de la Iglesia que así l0 ha verificado  ̂
en los primeros siglos; ( 1 3 6  ) ni á las leyes del reyno^

. y  órdenes r de su; Magestad, que expresamente lo man­
dan., (13 7 }  vino, en concederlo inmediatamente y se em­
pesó a  practicar; mas coma? la estreches del lugar ®er- 
cado no; bastase para tantos cadáveres, se hubo de pre­
parar con la precisa bendición, otro contiguo á las pa­
redes del mismo enterramiento, donde fue necesario dar 
sepultura á ima multitud copiosa entre las lágrimas de 
un sabio y  católico gobierno, que deseoso del mayor de­
coro para los cuerpos de los cristianos, (como perfec­
tamente enterado en las órdenes de la Iglesia que pres­
criben y señalan el respeto con que deben tratarse ) se 
¥eia en la dura estrechez de no. poderlo evitar. EstcJr- 

jcemediable acontecimiento ,̂ y  ’ el tiempo que por la es­
casez de los operarios y crecida número de mueEios., se 
conservaban .estos sobre las arenas que hahian dé ocul­
tarlos, hasta que la endeblez, y  corto número de aquc-
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ífós podiít proporcionarles el sitio debido: parece da oca­
sión para la semejanza que se usa con lo acontecido en 
Jerusalen: haciendo aqui la calamidad del tiempo, lo 
qué, alli la crueldad y  rigor de los ChaMeos.

(> ) El alivio que: en la mencionada epidemia expe­
rimentó Cádiz, no lo atribuyd solo a la variación del 
tiempo,- ni á alguna de las” causas naturales á que hu­
bieran atendido, las que ñor estubiesen tan firmes en el 
conocimiento del Ser Supremos antes bien apenas usando con 
nosotros Iñ Magestad Divina de una misericordia que no 
merecemos, levantó el brazo de su- jnstkia, y empezó 
st conocerse: algún alivio: se determinó una solemnísima 

■ acción de gracias en la Santa Iglesia Catedral, manifes­
tando en esto, qne aunque no negaba la influencia, de 
las causas segundas, ni el orden régular de la natura­
leza y conoda la mano poderosa como- móvil principal de 
todas, y  su alivio y restabledmiento comO' un beneficio 
que le franqueaba.

( « )  Llegando: el tiempo etr que la providencia der 
terminaba- manifestarnos  ̂ los patronos que nos h'abia ele­
gido, dispuso qué en el año de mil seisdétíttos diez y  
siete ,, por las insinuaciones del Dodor Don Juan Bau­
tista Suarez de Salasar (138) se nombrasen por tales, 
impetrando Bula de la Santidad de Paulo quinto^ en qüe 
^édarase por festivo este dia, concediendo en él Jubileo 
evacuado, lo qual se verificój su solemne colocación, pri­
mera fiesta, y  voto,, el dia veinte y  tres de Odubre 
de mil seiscientos diez y  nuevéí

( at} Teniendo cada ciudad y  cada pueblo su Sarito 
tutelar y principal abogado, parece que el estar Cádiz 
sin él por el espacio de mas de doce siglos, es una 
prueba de que no- debía elegirse ninguno, hasta tanto 
que la providencia descubriese los qué nos tenia prepa­
rados. (139) ^

CI-
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Cádiz 22 de Noviembre de 1802.
Por lo qwe á nos toca, concedemos permiso y  licencia 
peta la impresión de este sermón.

J)i', Nicolás,

Xmprimâ e,

Moría,


